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UN ANO 
5 pesetas. 
P A G O 
a n i í c i p a d o . 
PERIÓDICO QUINCENAL ÜE CIENCIAS MÉDICAS Y ASUNTOS PROFESIONALES. 
DIRECTOR: SS, «.Sos*! í i a r c é * T o r m o s , 
Subdelegíido de Medicina y Cirugía del partido de A l -
barracin, y Mrdioo t i tular de Santa Eulalia, á 
donde se dirigirá toda la correspondencia. 
A D V E R T E N C I A . 
A ruegos de algunos suscritores dé -
bese la resolución de no incluir en el 
presente n ú m e r o la lista de los que na-
da han pagado desde la fundación del 
per iódico. Aconse jémos les , pues, a p r o -
vechen los nuevos Giros que deben e n -
contrar en todos los estancos, y ponerse 
de acuerdo con el Adminis t rador . Nues-
tra resolución no es definit iva; es sólo 
aplazamiento, que l levarémos ó t é r m i n o 
cuando nos cansemos de tan m u s u l m á -
nica indiferencia. 
C R O N I C A . 
;¡ i C o m i e n z a hoy para LA ASOCIA-
CIÓN el año sexto de su publicación y cuenta 
este médico de espuela el sexto también de una 
vida jabonosa y activa àl servicio de la cla-
se, dicho con la modestia del caso. Nuestros 
propósitos y el plan de nuestra marcha, con-
signados quedan en esa vida de seis años que 
si para el indiferente nada representan, para 
nosotros significa que aún vivimos bajo los 
deseos y aspiraciones que nos alentaron al ver 
Por primera vez la luz pública. Llevando por 
lema de nuestras aspiraciones la unión y con-
cordia del profesorado médico turolense y por 
norma do nuestra conducta el compañerismo 
¡I el amor á la clase á que pertenecemos, se-
guiremos este año el camino que hace seis 
venimos recomendó con la orgullosa satis-
lacción del que trabaja en defensa de una 
causa noble y justa: consecuencia de esa 
"uiestra norma de conducta, deesa nuestra 
••'spiración, es el deseo cada vez más vehe-
mente de que el pacto, la confederación fa-
ADMINISTRADOR: E». ¿Htonio Viliunueva, 
Regente de la Imprenta de la Beneficencia provincial 
de Teruel, á donde se hace la susencióu , pago de 
ella v reclamación de números . 
culta t i va turolense, llegue un día á vías de 
hecho. Aquellos de nuestros lectores que nos 
conocen ya do antiguo, tienen motivos para 
creer en la sinceridad de unestros esfuerzos; 
los nuevos, abrigamos la confianza de que 
pronto ¡os tendrán. 
Con estas intenciones y con el propósito 
decidido y firme de seguir el plan de con-
ducta trazado hace ya seis años, de vivir y 
morir consagrados d la defensa del NO OLVIDA-
DO PROYECTO DE ASOCIACION FACULTATIVA P l i O -
VINCIAL, hacemos hoy nuestra entrada en el 
año 1888. El tiempo se encargará do enseñar 
á los excépticos, indiferentes y apáticos, que, 
las dificultades me excitan y las imposibili-
dades me alientan; que, á -fuerza de pacien- ' 
cia todo se consigue, y la paciencia para es-
perarles para que hallen, para que se unan á 
la obra de salvación, no ha de faltarme. Ten-
go fé y confianza en la asociación colectivi-
dad y en vosotros, y esa fe y confianza cu 
cosas y personas, que después de todo nun-
ca me ha faltado, no nos han de abandonar 
un sólo instante. 
Nuestra perseverancia nos dá la mitad del 
triunfo; la otra mitad nos lo dará vuestro apo-
yo, que una vez más reclamamos, al soste-
idmiento de nuestro órgano en la prensa.— 
He dich©. 
ms'ïtïsós.—Con este titulo publica La Corres-
pondencia Médica un buen articulo y unos es-
tatutos encaminados al fin que de. su .epígra-
fe se deduce. Siempre hemos dicho que por 
todas partes se vá á Moma, y consecuentes con 
nuestra manera de pensar quisiéramos que la 
naciente Asociación contara muchos adeptos 
en esta provincia. La acrisolada honradez de 
su autor, D. Favila Cuesta, hijo del inolvi-
dable D. Juan Cuesta, son una garantía de 
la formalidad y exactitud que ha de presidir 
en todas las operaciones de la futura sociedad; 
pero ello no ha de ser dique bastante pode 
-..v-< 
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á contener los obslácnlos tradicionales qm á 
empresas mejor meditadas que ésta han hecho 
fracasar casi en embrión, como presumo su 
autor. Porque como él mismo se pregunüi: 
?,cómo destruir la idea del lucro do los funda-
dores, que brota inconscientemente en todas 
las cabezas hasta las mejor organizadas, para 
mirar todos los proyectos ágenos bajo el pris-
ma del dolo y de la mala fé? 
Pues de ninguna manera; y usted señor 
don Favila se estrellará, a pesar de lo plau-
sible del pensamiento, ante esa idea; ya que 
el dolo y la m a l a / é &on desgraciadamente los 
que nos gobiernan. 
¡Ojalá fuéramos tan buenos médicos como 
profetas! 
Y cuenten ustedes, que sinceramente qui-
siéramos equivocarnos ahora. 
i í ¡ €>«»lo S l ó d i c o - Q i i i r á r g i e o . — E s t o 
veterano de la prensa médica española, el pe-
riódico predilecto de una generación de mé-
dicosy cirujanos que sevá, ha cesado en su pu-
blicación. Cuando por muerte de su director 
el nunca basta-llorado por las clases rurales 
D. Félix Tejada y España, pasó nuestro anti-
guo Genio á ser propiedad de sus actuales po-
seedores, que administral-ivamenté pensando 
teníamos prevista la fusión, y quien lo dijera! 
con el aristocrático Siglo Médico, con el pe--^ 
riódico que más y mayores batallas Labia 
reñido á*la mejor defensa de la clase que les 
daba vida. En 'verdad, qne como dice M Si-
glo Médico al participar á sus lectores el nue-
vo refuerzo que les viene: ¡trae el tiempo su-
cesos que algun día se creyeran imposibles! ... 
Nosotros teníamos y tenemos al Genio co-
mo el gran libro de consulta: conservamos la 
colección desde que. allá en Burgos en 1857 
se publicaba con el titulo de E l Eco de los 
Cirujanos al que ya estaba suscrito nuestro 
inolvidable padre, y muchos de nuestros tra-
baj,os profesionales son un trasunto de lo mu-
cho y bueno que en sus páginas nos legara 
aquel cuya memoria vivirá con la de la his-
toria del profesorado médico español, 
Al despedirnos para siempre de un perió-
dico, cuyo título E l Genio Médico-Quirúrgico 
tan grato fué á nuestros oídos, lo hacemos 
con la pesadumbre del que pierde al mejor 
de sus amigos y que solo aquilata la segu-
ridad de trasmitir y conservar cerca de sus 
herederos, los apreciables redactores de E l 
Siglo, los lazos de fraternidad y cariño de 
sumisión y respeto que siempre guardamos 
ú aquél de quien bien puede decirse llegó á 
ser un oráculo entre las clases médicas ru-
rales. 
A r e r í a d a s modiilas.—Las medidas adop-
tadas por la Junta municipal de Sanidad ri 
Salamanca para evitar la propagación d^ ] 
viruela en dicha capital son las sio-uientés^ 
1 * Aconsejar al vecindario la vacunación 
y revacunación, haciéndolu verlas ventai-T 
de este medio profiláctico. " J s 
2. " Establecer un centro de vacunación 
gratuita, á cuyo efecto se adquirirán por cuén-
ta del Ayuntamiento las terneras que fuei-oñ 
necesarias. 
3. a Excitar el celo de los médicos para 
que den parte á la Alcaldia de las invasiones 
asi como de la terminación que tenga ¡a en-
fermedad, con el fin de proceder en su caso 
á la desinfección de lus ropas y habí 
de los epidemiados. 
4. a Prohibir el lavado en el rio de las ro-
pas do los variolosos, si autos no se las desin 
fecta por medio de la cocción ó de la acción 
prolongada del calor en la estufa. 
o." Prohibir asimismo la extracción de 
aguas del río por bajo de los puntos en que 
afluyen las albercas por las que actualmente 
se hace la eliminación de inmundicias déla 
ciudad. 
Y 6.a Inspeccionar las casas, corrales, mu-
ladares, etc., ordenando el saneamiento de 
aquellos en que se hubieren establecido focos 
epidémicos. 
a c i o n e s 
i .—Según s nmucio y oes-••---i.--—-• • -i--- — • • ~——• ¿f íL' • 
pués contó la prensa do Teruel, el día 1.° del 
actual tuvo lugar en los salones de la Socie-
dad Económica de Amigos del País la reunión 
que con general aplauso tuvo á bien provocar 
el dignísimo Presidente de aquella Sociedad, 
para ocuparse de nuestros ferrocarriles, mate-
ria de eterna actualidad. Hemos dicho con ge-
neral aplauso y hemos dicho mal; pues según 
cuenta La Antorcha, jmdo notarse la ausencia 
de muchos de los primeros propietarios y capita-
listas. Esta circunstancia sugiere á nuestro 
colega nua serie do habilidosas suposiciones 
que nosotros, á partir do aquellas premisas, 
no tenemos inconveniente en elevar á la cate-
goría de verdades axiomáticas. 
Aquello de ¡quién se atreviera á dudar de 
la rectitud de miras y nobleza de intencio-
nes... etc.!, es lo mismo que decir, y nosotros 
lo decimos: que aquí no hay rectitud ni más 
nobleza, otras miras ni más intenciones que 
las intenciones y las miras del más bastardo 
egoísmo particular, que la nobleza y rectitud 
del negocio, y á él van en derechura esos pro-
pietarios y capitalistas. Aquello de ¿podrá por 
ventura creerse lo contrario, entendiendo que 
el atraso, el aislamiento y la miseria en que 
se encuentran estas comarcas son precisamen-
te los principales elementos queutdizan para 
su particular provecho?, es lo mismo que cie-
cir, v nosotros lo decimos: que ellos van bien 
en el machito del atrESo,del aislamiento y ae 
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la miseria en que se enciieutran e.̂ tas cúffiiff-
C Í I S v que utilizan para su fin pai-tic!!l;ir.¿uuo 
seria, qué seria de ellos y su tanto por denlo, 
ci día eu que nuestra provincia recogiera las 
miHonadas de la co;istruccióii?¿Quü del en que 
el silbato aiegraudo nuestros campos y euue-
o-reciendo el humo los muros de la vetusta Te-
ruel ¡levara la vida á estos pueblos y el capi-
tal á los pequeños capitales, y con el trabajo 
v la especulación el pan á esa numerosa fa-
lange ele braceros y la prosperidad á esos ané-
micos propietarios, que ellos eu el aislamiento 
con la usura rematan? Claro; tendrían que 
emigrar y buscar con sus capitales otros pue-
blos tan ilotas como el nuestro donde imponer 
el negocio de la usura que hoy por hoy es el 
machito en cuestión. 
Aquí, créalo el apreciable colega, no hay 
ni valen escusas de otras ocupaciones, el mal 
tiempo, el dolce farnienie,... no hay mas que 
eso, que es lo que he oido siempre en esa 
ciudad y pasa como moneda corriente en es-
tos pueblos. Que estos y la ciudad no lo ol-
viden; y el día también que el Gobierno pres-
cinda, corno parece prescindir ya de nuestras, 
constantes súplicas; y nuestros Senadores y 
Diputados no cumplan con lo que en su leal 
saber y entender deben cumplir, si es que 
lealmente saben y entienden las necesidades 
y miserias por que la provincia pasa, y nues-
tros propietarios y capitalistas se retraigan 
por puro egoísmo,... eso día, á correr por 
nuestras venas una gota de sangre siquiera 
de los Villanuevas y Muüoces,de los Bernabés 
y Seguras, y . . . otros tantos héroes de la mas 
heroica Teruel, ese día,... el ferrocarril será 
un hecho. 
Hasta tanto que el pueblo de Teruel y el 
pueblo otros pueblos no coja á media'do-
cena de esos capitalistas, y otros tantos Di-
putados, y otros tantos.." y los ponga por 
traviesas, hasta tanto... ¡no'teiHlremos ferro-
carril! 
Felicitemos, ahora, á los que en aque-
lla reunión tomaron parte y al unir nuestra 
súplica á sus súplicas, digamos una vez mas, 
á quienes deben saberlo, que queremos todo 
ó nada; ferrocarril de vía ancha, ó nada; tan 
ancha y tan amplia como lo es la generali-
dad de este pueblo siempre dócil á los pode-
res á quien obedece. 
Otra cosa sería empequeñecernos, y á un 
pueblo do titanes no se le humilla, que á tanto 
equivaldría mistificar la ley por la que se nos 
concede una cosa buena, plata de ley, por 
otra de douhlé. 
Que por tal tenemos á los ferrocarriles eco-
nómicos-. 
SI.'SÍ E i a c d i e o de « ? s | i i s e l í 5 . 
SEI m m . 
Á LOS PRACTICANTES. 
Al emprender en las columnas de nuestro pc-
riód;co LA ASOCIACIÓN la defensa de la clase á 
que me honro pertenecer, no es mi ánimo hacer 
una propaganda lucrativa, ni ganarme con es-
tos trabajos los entorchados de Capitán Gene-
ral, ni conseguir la amplitud de nuestra carrera, 
como varios periódicos han propuesto y nada 
podido alcanzar, ni siquiera proponer la asocia-
ció.n de socorros mutuos para las pobres viudas, 
cosa que sería muy conveniente pero que dado 
el espíritu individualista de nuestras ciases es 
inútil intentar, ni muchas de esas otras mejo-
ras que daríamos importancia social y conside-
ración científica..., mi objeto es mas limitado 
pero también mas práctico, como que es el resul-
tado de lo que la experiencia nos enseña todes 
los días, es combatir al ininishmo y por ende 
á los señores médicos que lo protegen ó cuando 
menos consienten. Me ahí, en esas cuatro pa-
labras, tema bastante á no pequeñas discusiones. 
Respecto al intrusismo, en sí, poco tengo que 
decir; ha existido y existirá siempre como se-
cuela de la ignorancia en que por desgracia está 
metida la sociedad;-respecto á estos, á los in-
trusos en absoluto, más que á ellos tenemos 
que dirigir nuestras censuras á los caciques que 
d'e los mismos se valen para atacarnos por me-
dios inicuos y cobardes, que diariamente ocu-
rren escenas tristes y lastimosas en las que fi-
guran compañeros nuestros lanzados de sus par-
tidos por la arbitrariedad caciquil digna de la 
mayor censura. Como ejemplo de los que en 
este caso se encuentran, aquí está mi pobre hu-
manidad víctima de una de esas intrigas cuya 
historia referiré si el Sr. Director me lo con-
siente, para que sirva de norma á mis compa-
ñeros. ¡Y qué elemento tan débil nos consi-
deran en la sociedad que todo vá contra el pobre 
practicante!: ¡desgraciados somos, pero no tanto 
que esa misma desgracia nos impida protestar 
una y cien veces contra los poderes y los que 
pudiéndolo remediar lo consienten! ¡Que vayan, 
que vayan esos hombres públicos tan expléndi-
damente retribuidos por la Hacienda nacional, á 
reaccionar al moribundo!; ¡que vayan esos caci-
ques á confundir su aliento con las pestilencio-
sas emanaciones del contagio!; ¡que vayan los 
maestros de escuela á canjear su vida y la sub-
sistencia de sus familias por la subsistencia y 
vida de desdeñosos clientes que, salvado el peli-
gro, bien pronto olvidan la deuda de gratitud 
contraída! Estos, al fin, todos tienen cubierta la 
retirada, todos cuentan con el óbolo del Estado 
para sus hijos... 
Sobre todo esto, y dada la pequeña retribu-
ción que gozamos, aún hay maestros que envi-
dian nuestra modesta situación, ridiculizándonos 
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y poniéndonos en el candelet'o, refiriéndose este 
señor maestro (según cálculos) á que el practi-
cante estableció una escuela de adultos á peti-
ción de los padres de familia, porque este señor 
se negó a tenerla. ¿Acaso se lo impide la ley?... 
Estén en la persuasión que no será solo este 
compañero el que se arbitrie á ganárselas de esc 
modo: al paso que vá progresando nuestra ca-
rrera, concluiremos todos por agarrarnos á ese 
y otros modos de vivir que nos ayude á procurar 
recursos al sostenimiento de nuestras familias. 
La clase hoy, sufre el terrible yugo de su im-
potencia social; pugna de salir de tan deplorable 
estada, y. . . no conseguiremos romper las durí-
simas cadenas que le oprimen, hasta que se pre-
sente, hasta que surja una entidad que cual otro 
Washingtón; arranque de su ignorancia á la 
ciase y ¡a liberte de la esclavitud en que yace 
sumida tantos años. 
Espero, pues, de vuestra parte coadyuvareis 
todos en favor de la clase, 3'a que de mi parte 
prometo una campaña ruda y tenaz con el fin 
de exhibir los ¡nales que ii.ps abruman y que 
"originan los dos conceptos emitidos anterior-
mente: los intrusos, y los médicos sus protecto-
res. ¿Conseguiré algo de lo que me propongo? 
No creáis que si me encuentro solo cederé de 
raí propósito, no: antes al contrario; contando 
con el apoyo del señor director, seré incansable 
en mi propósito y estaré siempre como centinela 
avanzado siendo la pesadilla de todo aquel que 
toque la dignidad profesional de un compañero, 
quien por su buen proceder sea digno de la 
ciase que representa. 
Poxuel del Campo y Enero 1838. 
E l Practicante, 
AESSWSSÍW ftltavarro. 
SECCIOi mWU PROTOliL. 
fàa t n a i e r i a y isa v ida . 
La asirouomía amparada en las ciencias fí-
sico-químicas, afirma cou principios irrefuta-
bles que el sol y la tierra provienen de la 
misma materia cósmica y que en un prin-
cipio la temperatura del Globo era excesi-
vamente elevada, por consiguiente hubo un 
periodo larguísimo en que no podía existir la 
•vida orgánica sobre él, porque la materia 
reaccionaba sin cesar hasta constituir la com-
posicióu actual. 
Durante este largo periodo, la tierra era 
uu Globo incandescente, metal y granito en 
fusión y fué ambulando por el espacio hasta 
que por sus múltiples transformacioues llegó 
á convertirse en el planeta que habitamos. 
Luego nuestro mundo, siendo de la misma (j 
composición que el so!, reconocerá el inism^ 
origen y será un pequeño trozo desprendió 
de aquella mole gigantesca. Separado pñe-. 
este mundo de la masa cósmica que formaba 
parte y no recibiendo mas que su propio ca 
lor y la insignificante cantidad que por s« 
alejamiento le proporcionaba la masa común 
lleg 'ó á enfriarse poco á poco y la masa te-
rrestre con su atmósfera fueron cambiando de 
composición, teniendo lugar rápidas y pro. 
digiosas condensacioijes por las reacciones y 
combinaciones que se verificaron; los gases y 
vapores pasaron al estado líquido, las* mate-
i'ias fundidas se solidificaron, el hidrógeno y 
oxígeno se asociaron formando el agua, y 
este compuesto, sostenido en vapor hirbiente 
se condensó también pasando al estado lí-
quido y saturado de ácido carbónico, atacó 
de diversos modos y según las leyes de la 
química la costra solidificada del "globo. La 
formación de los mares y continentes, las 
montañas y los valles y la sucesión del pe-
riodo glacial al de incandescencia y enfria-
miento tienen una explicación muy sencilla: 
no hay mas que fijarse atentamente en la 
enorme cantidad de agua que hoy existe en 
los mares, ríos y fuentes, y se deducirá fá-
cilmente que las lluvias extraordinarias y 
continuadas, debieron imprimir en la costra 
terrestre las infinitas huellas que presenta, y 
en su composición íntima,innumerables trans-
formaciones. 
Formada la costra terrestre después de tan-
tas evoluciones, produjo lo que no existía ni 
podía existir antes; la vida orgánica en sus 
diversas manifestaciones; 
Según Lavoisier el universo visible se com-
pone de 68 cuerpos simples; los unos son ga-
seosos á la temperatura media de nuestra zona 
y bajo nuestra latitud, hay uno liquido y los 
demás son sólidos. Todos son liquidables y al-
gunos de los refractarios se volatilizan á cier-
ta temperatura, deduciendo de todo esto que 
los sólidos que conocemos se hallaron en cier-
ta épsea en estado líquido y aeriforme. 
El padre SiccU, Mr. Paye, Mr Zalluez y 
otros machos, han demostrado con bastante 
exactitud que la porción central de nuestro 
Globo aun está hoy en plena fusión y qno 
debe sostener en estado liquido y gaseoso los 
metales menos fusibles. La costra terrestre 
que habitamos, forma una pequeña parte de 
la masa total de nuestro Globo y cuando es-
taba en estado incandescente era un líquido 
que flotaba sobre la masa central como el 
aceite flota sobre el agua. 
La ciencia fija de una manera admirable 
y exacta la época en que apareció la vida 
sobre el Globo y el orden de subordinación: 
la materia mineral antes que la vegetal y 
ésta antes que la animal. . 
La composición material de los vegetales 
v animales demostrada por los análisis 'que 
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hau verificado los hombres científicos, os 
esencialmente mineral, prueba de ello que la 
formación de todos los cuerpos organizados 
está representada por 16 cuerpos simples d'i 
jos 68 enumerados por Lavoisier. Carbono, 
hidróg'eno, oxígeno, ázoe, azufre, clero, fluor, 
fósforo, silicio, sodio, potasio, calcio, magne-
sio, alumínico, hierro y manganeso 
Los cuatro primeros son la baso de todo lo 
viviente y entre los otros 12 hay 5 metaloi-
des y 7 metales: Los 16 son minerales y so-
lamente ellos componen la materia organiza-
da, de manera que toda naturaleza vegetal, 
animal, humana, es completamente mineral. 
Los vegetales extraen del reino mineral, 
es decir, del airo, del agua y de la tierra, los 
materiales necesarios á su organización, por 
cuyo motivo solo pudieron aparecer cuando 
la "tierra estuvo en situación semejante á la 
que hoy presenta. 
Con relación á la alimentación los anima-
les se dividen en 3 clases: l.n Herbívoros. 2.a 
Carnívoros y 3.a Omnívoros. Los primeros se 
.alimentan de vegetales, los segundos de ani-
males y los terceros de animales y vegetales. 
Los primeros que aparecieron según sedes-
prende de la alimentación que necesitaban 
para vivir, fueron los herbívoros y su apari-
ción debió realizarse indispensablemente cuan-
do los vegetales estuvieron formados. Los se-
gundos y los terceros aparecieron cuando los 
herbívoros y los vegetales estuvieron forma-
dos, porque sin ellos no, podían existir según 
se desprende de su alimentación 
Mr. Dumas dice: los vegetales aparecieron 
los primeros por ser aparatos de síntesis y 
después los animales por ser aparatos de aná-
lisis ó de combustión. 
La tierra, el aire y el agua, son los principios 
indispensables para el desarrollo y vida de los 
vegetales. La tierra, el airo, el agua y los ve-
getales, son necesarios para la vida y'dcsarro-
llo de los animales. La tierra, el aire, el agua, 
ios vegetales y animales, son necesarios para 
la vida del hombre..El ser más inteligente del 
mundo, el que todo lo domina por su inteli-
gencia, no puede vivir ni'desarrollar sus fa-
cultades sin el concurso de todo esto, y como 
todo le es tributario, es natural que mr apa-
reciese sin estar todo dispuesto, sin tener á su 
disposición los materiales esenciales para su 
existencia. 
La ciencia prueba entre otras cosas las si-
guientes: 1 "Que el planeta que habitamos es 
"n cuerpo esférico desprendido del sol y com-
puesto en su principio de gases, vapores y 
¡iquidos aglomerados. 2. ' Que tras de la for-
mación de la costra terrestre sobrevino la v i -
vegetal y animal. 3.° Que todo lo que nos 
'Wlea, el aire, el aguaj la tierra, los vege-
laios y animales, estan compuestos de ma-
*««a mineral cu diferentes proporciones. Y 
• 'jue la materia mineral combinada para 
constituir los vegetales y animales, vuelve 
tarde ó temprano á su primitivo origen, sien-
do incesante su acción evolutiva. 
¡Qué cadena tan preciosa y qué trámites 
mas largos y laboriosos tuvo que seguir has-
ta llegar á la meta de sus aspiraciones! 
Dos doctrinas antiquísimas se disputan el 
origen de la materia y por lo tanto la forma-
ción del universo. La 1." es el panteísmo, é\ 
cual dice que las diversas modificaciones que 
presenta todo lo existente, son la consecuen-
cia necesaria de la naturaleza íntima de la 
sustancia combinada, es decir, el fundamento 
de todo lo existente es debido á las diferen-
tes combinaciones que resultan de las pro-
piedades de la materia, y solo la materia mi-
neral es es el Dios del universo. 
La 2.a, es el espirituiilismo que presenta 
á Dios coma factor de todo; que cuanto vive, 
respira y piensa, ha sido creado, es decir, sa-
cado de la nada. 
Calafcayud v Enero 1888. 
«OTlClñS C i E M W O S 
^ s s p e s ' f e á K s i ó a n curiosa.—El Dr. Noa-
lin fué llamado por una negra parturienta, la 
cual dió á luz dos gemelos, uno africano puro, 
que ofrecía los rasgos característicos de su raza; 
el otro era un hermoso mulato, que presentaba 
los' caractéres manifiestos de la raza caucásica. 
La madre y su marido eran tipos at'ncanos muy 
puros. Preguntada particularmente por el doctor, 
le confesó que el día siguiente de haber tenido 
relaciones con su marido, se entregó á un blan-
co. Había dos placentas y dos cordones dis-
tintos. 
Acido arsenioso. . 
Sulfato de morfina. . 
Calomelanos 
Goma arábiga pulverizada. 
i gramo. 
Previamente levantada la epidermis del punto 
que se quiere cauterizar, apliqúese diariamente 
sobre el mismo un poco da este polvo. 
El escorótico de Latour es igualmente indo-
loro y se prepara del modo siguiente: 
Cloruio de zinc. 





Disuélvase en caliente, y cuando esta mezcla 
se enfrie, añádasele 70 partes de harina de 
trigo por 100 de aquélla, con lo cual resultará 
una pasta que se aplica sobre el punto que se 
trata de cauterizar. 
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SJSÍ Bí»ag»wSíiai3 ea» fios pá l ía r i ía .—La 
especie humana no es la única que tisne ei privi-
legio de contar con centenarios, sino que varios 
pájaros tienen la pretensión de alcanzar fácil-
mente la edad respetable de Chevreul. Entre los 
candidatos al premio de longevidad, debernos ci-
tar primero al águila, al cisne y al cuervo, que 
viven muy bien más de cien años; el papagayo se 
contenta con ser sexagenario; el gavilán no 
pasa de los cuarenta años, así como el pelicano. 
La paloma vive veinte años, la grúa veinticua-
tro, ia alondra trece, el mirlo doce; el faisán 
quince, e! galio diez, etc., etc. 
Í!OÍ»,*»3M,—-El Sr. jorissenne indica el procedi-
miento que emplea para el tratamiento de la 
forunculósis basado en las propiedades antipara-
sitarias del precipitado rojo. 
Para hacer cesar un orzuelo en cuanto apa-
rece, basta frotar ligeramente el borde del pár-
pado con una pomada débil del precipitado rojo. 
La prescripción es la siguiente: 
io gramos, 
o' io — 
Lalonina. ¡,,. ;., . . 
Precipitado rojo. . 
La curación se obtiene con 6 ú .8 centigramos 
en las personas cuyo párpado está delicado, 
irritable. Todos los cuerpos grasosos pueden 
reemplazai' la Lalonina. 
Ei mismo tratamiento aplicado á los forúncu-
los pequeños permite detenerlos en su evolu-
ción y hacerlos desaparecer rápidamente después 
de una sola untura de tres ó cuatro minutos al 
máximum. Grandes forúnculos, midiendo más 
de, 2 centímetros de longitud, han retrocedido 
merced á Varias fricciones hechas en un día. 
Esta pomada da también muy buenos resulta-
dos en el acné. 
M e d i o a e ; E « á l i s 5 . — E l Sr. Freund, discípulo 
de Ludwig, ha descubierto un medio de impedir 
la coagulación de la sangre. Basta para ello 
cubrirla con una delgada capa de aceite ó 
echarla en un frasco cuyas paredes estén barni-
zadas de vaselina. 
ÍH'!»i°i«á«Eiíí.'<i SÍES Esioít suma.—Sabido es 
que los quistes del ovario en niñas son muy 
raros, por más que Devan y Wierkel han ob-
servado esta afección en ovarios aún no des-
arrollados. En los tratados de Ginecología no se 
encuentran mas que ocho observaciones de abla-
ción de tumores obáricos en niñas, üuchamp, 
publicó en i885, un caso de ovariotomía recaí-
da en una niña de tres años. 
La siguiente observación de Polotelnow, se 
refiere á una niña de nueve años; que desde 
hacía dos, sufría dolores abdominales, aumen-
tando su vientre poco á poco, hasta adquiiir 
una circunferencia de 64 centímetros, medid-
por cima del ombligo. El tumor, que era más 
perceptible en el lado derecho, se componía de 
dos masas movibles, esféiicas y no fluctuantes 
La matriz tenía las dimensiones correspondien-
tes á su edad, y la vagina una longitud de 8 
centímetros. 
La operación fué muy fácil, y no habiendo 
sobrevenido complicación alguna, se obtuvo la 
curación rápidamente. Ei tumor, comprendien-
do el líquido, pesó 2 kilógramos. El emiste 
contenía producciones periféricas. 
Í6ailsae3a«'.8í3 a^ua esa ¡pí-mlsse., 
tñó:» áíi i » leeSse — M . Dancel, apoyándose 
en numerosos experimentos, ha dicho que el 
agua y los alimentos acuosos favorecen ia pro-
ducción de la leche en los animales hervíbovos; si 
se mojan en agua los alimentos destinados á las 
vacas ó se les excita á beber más^añadiendo ai 
agua sal cumún, dan mucha mayor cantidad de 
leche, pero ia manteca es menos sólida y ménos 
blanca. 
Una vaca que no beba más que 3o litros dé 
agua por día, no dá más que de 6 á 8 litros de 
leche; y, al contrario, nua vaca, que beba 60 l i -
tros de agua por día, dá 20 á 25 litros de leche 
buena. 
ÍR«8S5;a pas-» e láqaie ías .—Mr. L . Elicl 
propone algunas para evitar los inconvenientes 
de las colas ordinarias que se desécan, se enmo-
hecen ó adhieren mal sobre el vidrio, la madera 
ó la hoja de lata. Entre las que propone, en-
contramos ia siguiente, que recomendamos. 
Goma arábiga.. 
Goma tragacanto.. 
; Agua. - . I . : . •• , . 
Timól., Í . . . 
Glicerina. . . . 
12 gramos. 




Disuélvanse las gomas en el agua, fíltrese a 
través de un lienzo, añádase el timol suspendi-
do en la glicerina, y después C. S. de agua para 
obtener un peso total de 120 gramos. 
Sixámess á v c a ú à v G t ' e s . — M e d i o de iden-
tificar los que están desfigurados por la putre/ao-
cióu.—Se sumergirá el cadáver en una disolu-
ción de sal común (cloruro de sodio,) & & 1 
se añadirán sales de sosa, y se inyectara en 
venas cloruro de zinc v hierro disuelto en a, 
de cloro. A las seis horas la fisonomía recoora. 
contornos primitivos. an 
Henrv introduce los cadáveres en "™ * 
cuba de agua, en la que ha disuelto premmen 
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fe io kilogramos de sal. marina y 5oo gramos 
de ácido clorhídrico. A las tres horas lava el 
semblante, primero con agua pura y después 
con clorurada, sometiéndole por fin á una co-
rriente de cloro. La restauración de la fisono-
mía es completa. 
2J4Í éa'esssesBÍisaa cst e.vzi%>.—En un caso 
peligroso de crup diftérico que se propagaba á 
la laringe, después de haber barnizado con ácido 
bórico y de haber hecho aplicaciones de ácido 
clorhídrico, sin ningún resultado, y encontrán-
dose el enfermo en las más malas condiciones, 
el doctor Lewentaner, de Constantinopla, ántes 
de recurrir á la traqueotomia, y acordándose de 
que Demlow había aconsejado la trementina, 
administró él mismo al enfermo dos cucharadas 
de ¡as de té (4 gramos) de esencia de trementina, 
después un poco de leche tiviá. 
Un cuarto de hora después respiraba el enfer-
mo normalmente y dormía en seguida sin toser. 
Al día siguiente estaba completamente curado. 
Había desaparecido toda huella de falsas mem-
branas en la faringe, la cual presentaba una su-
perficie enrogecida. La convalecencia fué rápida. 
La trementina determinó una erupción de la 
cara, de] tronco y de las extremidades que tenía 
la apariencia de una erupción de roseóla, pero 
ménos roja. Las manchas desaparecieron en dos 
(lias y no se descamaron. 
(Sig. Méd.) 
i itv'il inríòsi «i© 5« vis-aaeia.—En el con-
greso de los médicos griegos el Sr. Alexandro-
giannos comunicó que ha observado dos casos 
en que la viruela se manifestó á los veintidós 
días después de aparecer en el enfermo primero, 
y diez y nueve después de separarse el hermano 
contagiado del contagiante; y un caso en que 
pasaron diez y nueva días entre la declaración 
de los casos y,diez y ssis desde la separación de 
los hermanos; de modo que el termino extremo 
de la incubación debe fijarse en veintidós días 
}' no en catorce, como dicen los libros, quedan-
do además probado que el contagio puede ve-
rificarse ya en el estadio de los pródromos.— 
¿Serían realmente contagiados los segundos her-
manos de los primeros enfermos? Esta duda nos 
obliga á reservarnos en la consecuencia hasta 
que se tengan más observaciones, pues ¿cuántas 
veces es imposible precisar el «rigen del con-
tagio?... ¿Cuántas veces aparece una viruela 6 
cualquiera otra enfermedad infecciosa y conta-
giosa sin poder hallar la fuente del contagio?... 
Esta consideración 'nos permite dudar que el 
niño separado de su hermano en los pródromos 
de la viruela de éste, debiera á él su viruela diez 
y nueve días después. 
(Archivos de Med. y Cir. de los Niños.) 
BlBLlOGRñFlñ . 
ESTRECHECES DE LA URETRA 
POR EL DR. D. ALEJANDRO SETTIER, 
discípulo de los hospitales de París especialista 
en onferrnedadas de las vías ge'nito-urinarias. 
A P U N T E S Y R E C U E R D O S HfSTÓlíICOS 
LA CIRCULACIÓN DE LA SANGRE 
POR D. Luis COMENCÉ. 
El editor de estas importantes obras ha tenido 
la bondad de ofrecernos un corto número da 
ejemplares para que nuestros suscritores pue-
dan adquirirlas á un precio sumamente eco-
nómico. 
Precios.—Para los no suscritores: 3:5o pese-
tas la primera y i '5o la segunda.—Para los sus-
critores á la ASOCIACIÓN: 2 ptas. la primera y 
O'yS la segunda..—Los pedidos, acompañados 
del importe, á la Administración, de «El Genio 
Médico-Quirúrgico, Columela, 3, segundo, iz-
quierda, Madrid. 
a'4sti!i!?i«giís «Sel Bseíam®gásérs«!o. — Con-
ferencias dadas en el Real Colegio de Médicos 
de Londres, por S. O. Habershou. Traducidas 
directamente del ingles con autorización de! au-
tor, por D. Pablo de Amallo y Manget.—Ma-
drid, 1887.—De venta, al precio de 2 pesetas, 
en las principales librerías y en ¡a Adminis-
tración de «El Jurado Médico Farmacéutico», 
Arco de Santa María, 9, 2.8 Madrid. 
SssScs pepàóïï ieas.—Hemos recibido e! fo-
lleto que sobre estas sales y sus preparados ha 
publicado el Farmacéutico de Barceloda, Dr. Gó-
mez del Castillo. En este librito se contiene la 
acción fisiológica y terapéutica de dichos me-
dicamentos, con luminoso dictamen de la Real 
Academia de Medicina y Cirujía de Barcelona, 
en el que se expresan los grandes resultados que 
dicha ilustre Corporación ha obtenido en los 
ensayos clínicos llevados á cabo para su com-
probación y las ventajas que estas sales poseen 
sobre los demás semejantes que se vienen usando 
en terapéutica. Se remite gratis á quien lo pida, 
con solo dirigirse á su autor, Dr. Gómez del 
Castillo, farmacéutico, Condal, i5 , Barcelona. 
C O R H E S P O N D ^ C Í A . 
D. C. N —El Cuervo.—Recibo la tuya, y 
aprovecho la ocasión para dar una nueva ex-
plicación que sirva para desvanecer la duda 
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en que como otros estás metido. ÍU número 
que aparece en las fajas á la derecha, junto 
ai nomói-e del pueblo, no significa nada: es el 
de que nos servimos en cornos para cono-
cer la'cstníeta á que el pueblo del suscritor 
corresponde, y el que aparece á la izquierdn 
junto al «O»Í¿? ' ^de l suscritor, esc es el en 
que figura en los libros de administración. 
Tú te has lijado en el núm. 22 que hay á la 
derecha junto á E l Cuervo y esc mismo nú-
mero 22, llevan las fajas de todos los sus-
•critores que reciben el periódico por la Ad-
ministración de Albarracín, Pero si te vuel-
ves á fijar, encontrarás á la izquierda y junto 
á tu nombre el núm. 161 que es |en el que 
figuras. Ahora, repasa la colección y ve-
rás, como en la primera lista, en los que 
nada han pagado no consta el núm. 161 y 
en la segunda lista en los que han pagado 
parteó todo encontrarás el dicho núm. 161. 
¡Todos que estuvieran pagados y tan pagados 
como lo está, el núm. 161 que es el de un ami-
go al que afectuosamente saludo! 
A N U N C I O S . 
V I R U E L A ( P I G O T A ) 
«Saralx; <Ie s a r r a c e n i a pnrpnreli 
Y 
SALÍCILATO DE SOSA. 
P R E P A R A D O POR E L D R . B . A L I Ñ O . 
Nada eomo c! salicilato de sosa para regula-
rizar la marcha de la viruela y combatir la ex-
tensa supuración de la misma. Consúltese de-
tenidamente el articulo que publicamos, y se 
verá la importancia justísima de este medica-
mento, preconizado tanto por los médicos de 
España como en todo el extranjero. 
Este jarabe que preparamos hace ocho años, 
obteniendo glandes resultados, se halla dosifica-
do en forma y manera tal, que cada cucharada 
contiene treinta centígramosde salicilato de sosa. 
Tres cucharadas páralos niños y cinco para 
los adultos. 
T a ' m s di" imSsiro db; Kíiüo del SPtv A i i -
ño.—Nada se conoce mejor para cortar instan-
táneamente el acceso asmático. Estos tubos son 
recetados por todos los médicos españoles. 
Es la única especialidad española que ha lo-
grado generalizarse en el extranjero. Caja 16 
reales, se mandan por correo. 
'Tuhits de \ á í r i í o de inílSí».—Recomen-
dados por todos los periódicos de medicina en 
la epilèpsia jaqueca, lipotimias, anemia cerebral, 
etcétera. Caja 20 reales, se mandan por correo. 
'S'SÍSÍOS «!«> S l r o m i i r o «!e Sïíilu.—-Anesté-
sico inofensivo que se emplea con eran ¿vU~ 
para caimar los cioiores dei/>a?-ío y en el hist-
rismo. Caja 20 reales, se mandan por correo 
iPslíí«i*«s «Se i 'miolllmo «leí lis-. A l iño 
Caja grande, 12 reales; pequiña, 6. 
Se mandan por correo y se puede hacer el 
pago en sellos de franqueo. 
Depósito de estos productos, en la farmacia 
del Dr. D. Bernardo Aliño, plaza de Cajeros, 6,. 
Valencia. 
La Librería Editorial de D. Carlos Bailly-Bai-
llierc acaba ds poner á la venta la Agesidla 
Atétllcil' tle ílintiUiii» que con tanto éxito vie-
ne publicando hace muchos años; es un verda-
dero indispensable para los médicos, pues ade-
más de su libro de apuntaciones tiene una par-
te de medicina muy extensa, y no tenemos in-
conveniente en recomendarla muy calurosamente 
á nuestros lectores. 
R U B I N A ! . 
PROPIEDAD DEL DR. LLORACH. 
ÜNÍGA AGUA PURGANTE DE RUB1NAT. 
K F C O M E N D A D A POP. TODOS L O S C E N T R O S MÉDICOS» 
B E r X R C P A Y A M É R I C A . . 
Purgante sin rival en el mundo; produce su 
efecto sin ocasionar dolor, ni perturbación en 
las funciones digestivas, á las que regulariza 
dispertando el apetito. Empléase con eficacia en 
los empachos gástricos, infartos viscerales, hi-
peremias del encéfalo, herpes, escrófulas (tumors 
frets) y contra la obesidad (gordura.) 
V É N Ü K S S EN L A S PRINCIPALES FARMACIAS 
Y D R Ü G C E R Í A S . 
- Como garantía de legitimidad, pídase siem-
pre la marca y firma del Dr. Llorach. 
Mepósaíos e ñ T e r u e l , g^armaeia »|e 
D. AiaHsino .Simenex y S í roguor i» «« 
8J>. < cítUoiiai ftSnrlincz. 
Almacén de cabellos, redecillas de id. al por 
mayor y menor, confección de toda clase de pos-
tizos de cabello, recuerdos fúnebres en cuadros 
y cordoneiía. 
Juan José López, Alfonso i . * 33, Zaragoza. 
Teruel.—Iiop-da 1* BeneficencWi 
